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L E C C I Ó N  1

¿Por qué confiamos en ciertas personas o cosas? 
¿Por qué confiamos en Dios?

Judas 3b: “…que contendáis ardientemente por la 
fe que ha sido una vez dada a los santos.”

INTRODUCCIÓN

¡Qué bendición tan grande es la Fe! Ahora, con 
tantos “maestros” tratando de explicarnos qué es fe, 
y con tanta gente ahogándose en filosofías vacías so-
bre el tema, conviene que vayamos a la Palabra de 
Dios para descubrir qué es realmente la Fe y cómo 
ella puede crecer en nosotros.

La Bendición

DE LA FE
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¡MUCHO CUIDADO!

Primero necesitamos saber lo que no es Fe. Al-
guien lea Colosenses 2.8.

•	 Fe no es saltar al vacío, como comúnmente se 
piensa. Es más bien tener una sólida confianza 
basada en una sustancia y una evidencia que 
son reales.

•	 Fe tampoco es religión. Muchos dicen: “Yo soy 
de esta fe” o “Yo pertenezco a aquella fe”. Pero 
el concepto bíblico de fe es otro.

•	 Fe no es un estado mental. Ser optimistas o po-
sitivos no significa que tengamos una genuina 
fe bíblica.

•	 Fe no es manipulación. Muchos tratan de mani-
pular a Dios o a otras personas para beneficio 
propio. Eso está muy lejos de lo que Dios quiere.

•	 Y Fe no es arreglar o adaptar la Biblia a nuestras 
convicciones. Necesitamos entender bien la Fe 
para poder crecer en ella. 

LA FE NOS HACE MUCHO BIEN

Confiar en Dios produce muchos beneficios en nosotros.

1.	 Certeza. Hebreos 11.1a: “Es, pues, la fe la cer-
teza de lo que se espera...” La Fe es la mate-
ria prima que Dios utiliza para construir lo que 
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anhelamos. A través de la Fe, Él nos concede 
nuestros más íntimos deseos. La Fe hace que 
el poder de Dios opere en nuestras vidas.

2.	 Convicción. Hebreos 11.1b: “[La fe es]  la con-
vicción de lo que no se ve.”  Las decisiones 
en la mayoría de las cortes judiciales se to-
man basadas en las evidencias presentadas. 
Así también la Fe. Ella es prueba, evidencia o 
convicción de cosas que no vemos —incluyen-
do a Dios— pero que sabemos vamos a recibir 
como recompensa de Él.

3.	 Complacer a Dios.  Hebreos 11.6a:  “…sin fe 
es imposible agradar a Dios...” Nuestra fe es 
muy agradable para Dios. Por eso  “es nece-
sario que el que se acerca a Dios crea que le 
hay…” Dios se deleita cuando tú confías en Él y 
demuestras con tu vida que Él es real.

4.	 Recompensa. Por medio de la Fe no sólo agra-
damos a Dios, sino que también somos recom-
pensados por Él, quien “…es galardonador de 
los que le buscan”. Dios suple todas nuestras 
necesidades, y se alegra y nos bendice cuan-
do nos refugiamos en Su amor, confiando en Él 
sin reservas.

5.	 Oportunidades.  En situaciones de dificultad, 
Dios exhibe Su poder. Si muchas veces Él no 
hace milagros es por nuestra falta de fe, por la 
incredulidad (Mateo 13.58). Pero cuando hay fe 
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en nosotros, Dios puede aun desafiar las leyes 
de la naturaleza. Nuestra fe en Dios determina 
la magnitud de su influencia en nuestras vidas. 
Nuestra fe puede desatar Su poder o limitarlo. 
Tú y yo escogemos qué queremos.

6.	 Acción.  La Fe nos mueve. En nuestra impo-
sibilidad muchas veces esperamos que Dios 
actúe por nosotros. No es que eso esté mal 
cuando confiamos en Él. Pero habrá ocasiones 
en que la Fe moverá nuestro corazón a actuar, 
así como ocurrió con muchos que acudieron 
a Jesús buscando su ayuda: la mujer con flujo 
de sangre, el centurión cuyo sirviente estaba 
muy enfermo, el ciego Bartimeo, Zaqueo, etc. 
Cuando nuestra fe está viva, nos lleva más cer-
ca del Maestro. 

7.	 Vida eterna. La mayor recompensa que tene-
mos al confiar en Dios es la Salvación. Efesios 
2.8–9: “Por gracia sois salvos por medio de 
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.”

CONCLUSIÓN

Para hacer crecer tu fe, sencillamente abre tu Bi-
blia cada día y léela. Romanos 10.17 dice que la fe es 
por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. Él tiene todo 
el poder para ayudarte, trayendo invaluables recom-
pensas a tu vida y llenando tu camino de paz, gozo y 
bienestar; y todo mediante la Fe.
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L E C C I Ó N  2

En el nombre 

DE JESÚS
Colosenses 3.17: “Y todo lo que hacéis, sea de pa-

labra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor 
Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.”

INTRODUCCIÓN

Hacer las cosas en el nombre del Señor Jesús im-
plica cuatro cosas importantes. Veamos cuáles son.

1.	 HACERLO TODO COMO SI FUERA PARA DIOS

Todo lo que hagamos, donde sea y para quien sea, 
debemos hacerlo como si fuera para Dios. No pode-
mos separar a Dios de lo que hacemos en la casa, la 
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escuela o el trabajo. Servimos a Dios no sólo en la Igle-
sia. Nosotros somos la Iglesia. Así que nuestras cosas 
deben ser hechas siempre como para Él, en todo lugar. 

Efesios 6.6 nos dice que sirvamos, no  “…al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, sino 
como siervos de Cristo, de corazón haciendo la vo-
luntad de Dios.” De esta manera honramos al Señor 
en lo que hacemos. 

Aunque ahora no somos esclavos como lo eran 
muchos hermanos del tiempo del apóstol Pablo, el 
principio continúa siendo el mismo: servir como si fue-
se al mismo Señor Jesús.

Si estás en casa, sirve al Señor; si en la escuela, sir-
ve al Señor; si en el trabajo, sirve al Señor. Esto, ¿qué 
significa? ¡Ser excelentes! Y ¿por qué debemos ser ex-
celentes? Porque representamos a Jesús.

La Palabra nos llama a ser excelentes en todo lo que 
hagamos sin importar para quién sea, sin importar si esa 
persona humanamente no lo merece, o si es alguien 
odioso. De todos modos debemos hacerle el bien, por-
que es al Señor a quien estamos sirviendo realmente.

Y también porque es de Él que recibiremos la re-
compensa por nuestro esfuerzo: “Y todo lo que hagáis, 
hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres;  24 sabiendo que del Señor recibiréis la re-
compensa de la herencia, porque a Cristo el Señor 
servís.” Colosenses 3.23,24.
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2. HACER LO QUE AGRADA A DIOS

Efesios 6.6b: “…de corazón haciendo la voluntad 
de Dios.” Además de hacer todo como para Dios, lo 
que hacemos debe agradar a Dios. La Biblia dice que 
tenemos libre albedrío para hacer todo lo que quere-
mos, pero no todo lo que queremos resulta agradable 
a Dios. Todo nos es lícito, pero no todo nos conviene. 
Incluso ciertas cosas buenas que hacemos no glorifi-
can a Dios cuando no son de Su perfecta voluntad.

3. NUESTRAS OBRAS HABLAN MÁS QUE LAS 
PALABRAS

Podemos desgastarnos tratando de mostrar a las 
personas que Cristo es real, pero perderemos nues-
tro tiempo si no lo mostramos con lo que hacemos. La 
gente no creerá por nuestras palabras sino por nues-
tros hechos.

Por eso en la Biblia no hay un libro llamado “Pala-
bras”, sino uno llamado “Hechos”. Nosotros podemos 
gritar con un megáfono en la calle diciendo a la gente 
“Cristo te ama” pero si nuestras obras no son buenas, 
hablarán más alto que nuestras palabras y ahogarán 
el Mensaje.

Cuando las personas se dan cuenta que somos cre-
yentes, comienzan a observarnos con mayor cuidado 
y, según lo que ven en nosotros, hablan bien o mal del 
Evangelio. ¿Qué ve la gente en nosotros? La buena o 
mala fama del Evangelio depende de nosotros.
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Que no nos pase como a los hermanos de Roma: “…
como está escrito, el nombre de Dios es blasfemado 
entre los gentiles por causa de vosotros.” Romanos 
2.24. ¿Por qué pasa esto?

Porque el testimonio que convence a las personas 
no es el que les dice lo que deben hacer, sino el que 
les muestra  lo que deben hacer. No hay mayor testi-
monio de fe que una persona viviendo lo que habla.

2ª Corintios 3.2,3  TLA:  “Todos pueden ver cla-
ramente el bien que Cristo ha hecho en la vida de 
ustedes. Para que la gente hable bien de nosotros, 
sólo tiene que fijarse en ustedes.  3 Porque ustedes 
son como una carta que habla en favor nuestro […] y 
esa carta está a la vista de todos los que la quieran 
leer.” Probablemente la única Biblia que tu vecino va a 
leer es tu vida, hermano(a).

4. NUESTRAS OBRAS, LUZ QUE BRILLA EN LA 
OSCURIDAD

Esta generación anda en oscuridad pero no-
sotros, la Iglesia, fuimos llamados a mostrar la 
luz del Señor a través de lo que hacemos. Mateo 
5.16 TLA: “La conducta de ustedes debe ser como 
una luz que ilumine y muestre cómo se obedece 
a Dios. Hagan buenas acciones. Así los demás las 
verán y alabarán a Dios...”

Lo que hagamos testificará de que Dios está en no-
sotros, o que no está. Hagamos las cosas bien. Brille-
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mos. La finalidad de hacer las cosas bien es darle toda 
honra y alabanza al Señor Jesús ya que si algo bueno 
hacemos es porque Él nos ha dado la capacidad o el 
talento para hacerlo. Y para que al mirarnos los demás, 
alaben a Dios por nuestras buenas acciones.

CONCLUSIÓN

En definitiva, nuestras buenas obras son muy impor-
tantes, no para salvarnos, pues sólo la fe en Cristo nos 
salva; pero sí para ayudar a otros a ser salvos. Alguien 
lea 1ª Corintios 7.14,16. Una mujer creyente casada con 
un hombre incrédulo puede ganarlo para el Señor a 
través de sus buenas obras o buen testimonio; y vice-
versa un hombre creyente a su mujer incrédula. Cierto 
es que nuestras buenas obras no nos pueden salvar, 
pero también es cierto que somos salvos para buenas 
obras, en el nombre del Señor Jesús. Amén.
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L E C C I Ó N  3

¿Reparar errores, 

O EVITARLOS?
INTRODUCCIÓN

Es bien conocido el dicho: mejor prevenir que cu-
rar. Leamos el capítulo 13 de 2º Samuel. Los errores 
que David cometió con sus hijos nos sirven a nosotros 
para evitar caer en los mismos.

1. EGOÍSMO V. 1

Amnón se enamoró de su media-hermana y la po-
seyó sin pensar en las consecuencias. Los problemas 
surgen en la casa cuando se codicia aquello que es 
ajeno y aún se peca para adquirirlo. Es cierto que no 
todos los casos son tan drásticos como el de Amnón 
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y Tamar, pero si a los hijos no se les enseña que no 
pueden tener todo lo que quieren, el egoísmo destrui-
rá sus vidas; y destruirá a la familia. ¿De qué cosas o 
personas se enamoran nuestros hijos? ¿Dónde están 
fijos sus ojos? ¿Dónde tienen puesto el corazón? David 
no sabía por qué se angustiaba su hijo Amnón. ¿Sa-
bes tú por qué tu hijo está angustiado, triste, rebelde 
o cambiado?

2. MALOS AMIGOS Vv. 3–5

Jonadab era hombre muy astuto. Un amigo malo 
puede dañar a un hijo en muy poco tiempo. ¿Sabes tú 
quiénes son los amigos de tus hijos? Aparentemente 
David no lo sabía; y si lo sabía, no se lo impidió a Am-
nón. Fue Jonadab el que perversamente aconsejó a 
Amnón sobre cómo hacer para violar a Tamar su her-
mana. Cuando un padre no vigila quiénes son los ami-
gos de sus hijos, pueden suceder desgracias. Alguien 
les ofrece el primer cigarrillo, la primera bebida o dro-
ga. En ocasiones padres cristianos hasta dejan que 
sus hijos duerman en otras casas sin saber realmente 
quién vive allí, o qué ambiente existe en ese lugar.

3. FALTA DE DISCERNIMIENTO V. 6

Es interesante notar que fue Jonadab y no David el 
que observó que el rostro de Amnón enflaquecía de 
día en día. Cuando a un padre le falta discernimiento, 
su hijo puede ir cambiando hacia lo malo poco a poco, 
y su padre no se da cuenta. Las presiones del trabajo 
y los quehaceres o la indiferencia no nos dejan ver la 
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cosas hasta que es demasiado tarde. ¿Cuántas veces 
habrá entrado David a la recámara de Amnón sin fi-
jarse que sus ojos habían oscurecido. Los ojos son la 
ventana del alma, y un padre sabio sabrá ver los ojos 
de sus hijos, y con la ayuda de Dios, discernir lo que 
existe en el corazón. Lo que no vio su padre, lo vio 
su amigo. Desafortunadamente era un amigo astuto y 
perverso.

4. INMORALIDAD V. 11

Amnón le pidió a Tamar violar la ley de Dios de una 
manera perversa. Existía inmoralidad en la casa del 
rey. Los pecados de David se pasaron de una genera-
ción a otra. David pecó en el capítulo 12; su hijo pecó 
en el capítulo 13. Los padres deben estar atentos, vigi-
lando qué libros se leen en casa, qué películas se ven, 
y qué tendencias tienen los hijos. Ahora como nun-
ca estamos viendo, aún dentro de la iglesia, a niñas 
embarazadas y a jovencitos de trece y catorce años 
engendrando criaturas. Si tú permites que tus hijos 
mantengan una dieta constante de inmoralidad y per-
versidad a través de la televisión o las redes sociales, 
no debes asombrarte cuando caigan en inmoralidad.

5. CORAZÓN IDÓLATRA Vv. 15–18

Después de violar a su hermana, Amnón la aborre-
ció. Es decir, no se satisfizo con obtener lo que quería. 
Esta es una característica de un corazón idólatra. Ama 
algo y luego lo aborrece porque no llena sus deseos 
idólatras. El odio con que Amnón aborreció a Tamar 
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fue más grande que “el amor” con que la había ama-
do. Cuando el corazón de un hijo se vuelve idólatra, 
solamente el poder y la gracia de Dios le pueden res-
catar. Hay hijos que no están contentos con nada, y 
entre más cosas sus padres les dan, más demandan y 
peor se portan.

6. FALTA DE CORRECCIÓN V. 21

Sin embargo no se registra intento alguno de co-
rregir a su hijo. Cuando falta disciplina de parte del 
padre, los hijos de algún modo “se salen siempre con 
la suya”. ¿Cómo es que un niño mal enseñado y capri-
choso puede controlar a un hombre grande? ¿Cómo 
es que una criatura que pesa 30 kilos puede más que 
un hombre de 90 kilos? La falta de disciplina bíblica 
corporal siempre trae angustia al corazón de los pa-
dres, pues escrito está que el hijo necio es tristeza y 
vergüenza para sus padres. Si el padre solamente se 
enoja pero no corrige, o se enoja y espera que la es-
posa se encargue de la disciplina, está faltando a sus 
responsabilidades bíblicas y dará cuentas a Dios.

7. FALTA DE CENAR JUNTOS Vv. 24–27

Absalón, hermano de Tamar también se enojó mu-
cho con Amnón. Después de estas cosas, él hace una 
invitación a su padre David a cenar con él y con sus 
hermanos; y, aunque Absalón le rogó, David no qui-
zo ir y solamente lo bendijo. En estos días los padres 
pasan muy poco tiempo con sus hijos. El tiempo de 
la cena cuando el padre dirige la oración, así como 
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la conversación y la dirección de la familia, se están 
perdiendo. Por los trabajos y los horarios, por las pre-
siones del día a día, cada quien entra y sale, come y se 
acuesta sin que la familia tenga un tiempo para pasar 
juntos; mucho menos orar juntos. Después vienen las 
consecuencias. En ausencia de David, Absalón apro-
vechó la oportunidad para matar a Amnón por lo que 
había hecho a su hermana Tamar. Si David hubiera 
aceptado la invitación de Absalón, tal vez Amnón no 
hubiera muerto así.

8. NO CORTAR LOS MALOS AMIGOS Vv. 32–39

Fue Jonadab, el amigo astuto de Amnón el que 
sí estuvo en la cena. ¡David todavía no cortaba a ese 
perverso de la familia! Y Jonadab estaba más al tan-
to de lo que estaba en el corazón de Absalón que el 
mismo David (V. 32). Cuando los amigos malos no se 
cortan, serán ellos los que traerán las noticias de que 
el muchacho está detenido por la policía, en la cárcel, 
o hasta muerto. Parece ser que los amigos de los hijos 
saben más de ellos que los padres, y mantienen en 
secreto las perversidades que hay en el corazón de 
los hijos. Después vienen el llanto y el gran lamento.

9. SEPARACIÓN V. 38

Los problemas en la casa que no se atienden cau-
sarán la separación familiar. Primero Absalón huyó 
por tres años. David deseaba verlo, pero no lo vio por 
cinco años. Fue triste que Absalón estuviera escondi-
do por tres años en casa de Talmai, rey de Gesur (V. 
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37). Pero más triste aún fue que, después de Absalón 
regresar a Jerusalén, su padre David no lo viera por 
otros dos años (2º Samuel 14.28).

CONCLUSIÓN

Si tienes problemas en casa, obviamente, debes 
enfrentarlos ya, antes de que se agraven y ya no pue-
dan remediarse. Nunca te escondas de los problemas, 
pues así todo empeora. Y si no tienes problemas en 
casa, gloria a Dios; pero no “duermas en los laureles”. 
No cometas los errores de David. Trabaja duro para 
evitar que los problemas se formen. El problema mejor 
resuelto es el que nunca inicia. El inteligente aprende 
a enmendar sus errores, pero los sabios evitan come-
terlos. Oremos ahora por sabiduría, discernimiento, 
pureza, firmeza y amor.
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L E C C I Ó N  4

Cantares 2.15: 

“Cazadnos las zorras, esas zorras pequeñas, que 
destruyen las viñas; nuestras viñas en ciernes.”

1. INTRODUCCIÓN 

¿Por qué no tomamos en cuenta muchas cosas 
pequeñas de la vida? Porque son menos visibles 
para nosotros. Pero cosas pequeñas como unos po-
cos gérmenes de tamaño microscópico nos pueden 
mandar a la cama con fiebre e infección. Y hasta pue-
den matarnos… 

Cacemos 

LAS ZORRAS 
pequeñas



Aférrate al Señor

Secretaria de Educación Cristiana

23

2. UN GRAN ENGAÑO

En el mundo espiritual es igual. Muchas veces son 
las cosas pequeñas las que destruyen nuestra vida, 
nuestro matrimonio, nuestra familia. Y nosotros tran-
quilos, yendo a la iglesia cada domingo. Nos sentimos 
buenas personas porque no practicamos contacto 
sexual fuera del matrimonio, ni consumimos drogas o 
alcohol, o pornografía. Pensamos que estamos bien 
porque no escuchamos música mundana, ni andamos 
en diversiones malsanas, ni decimos malas palabras.

Sin embargo, con frecuencia tenemos actitudes 
malas, o nos mantenemos enojados con alguien en la 
casa, o decimos mentiras. Estas cosas, aunque parez-
can pequeñas, pueden hacer gran daño. ¿Cuál es el 
engaño más grande del diablo? Hacernos creer que 
ciertos pecados pequeños son aceptables, porque 
todo el mundo los practica, porque “Dios no me va a 
condenar por eso”, etc. ¿Seguro?

La zorra (en algunos países “zorro”) es un animal 
pequeño y un cazador bastante ágil, de vida noctur-
na, que aparte de carne también come diversas fru-
tas. Es un animal astuto, ágil y de un gran apetito. Su 
mayor aliado es su pequeñez, pues fácilmente se in-
troduce en los viñedos sin ser descubierto; allí come 
de las uvas más dulces y se marcha dejando un gran 
estrago. Los esfuerzos para lograr que una viña crezca 
sana y fuerte se pueden malograr rápidamente si no 
se previene el ataque furtivo de este animal. 
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Ahora, el estrago que hace la zorra no es tanto 
por lo que come, sino por lo que deja, es decir, lo que 
va  “soltando”  mientras come. Como el intestino del 
zorro está diseñado más para la carne, él no digiere 
las frutas del todo, y las semillas pasan por su aparato 
digestivo sin sufrir daño, cayendo a tierra cuando él 
defeca, y después germinando y creciendo hasta con-
vertirse en plantas, muchas veces lejos del árbol del 
cual proceden.

Es decir que, a la vez que este animal es un muy 
buen aliado de ciertos árboles en su propagación, es 
un enemigo de los viñadores que continuamente tie-
nen que estar limpiando la tierra de plantas extrañas 
que el zorro plantó —por así decirlo. Y ¿qué pasaría si 
el viñador permitiera a estas plantas crecer? Acaba-
rían con los delicados viñedos. Este fenómeno natural 
nos recuerda a la parábola de nuestro Señor Jesucris-
to que está en Mateo 13.24–28. Leámosla.

3. EL “EFECTO ZORRA PEQUEÑA”

En Cantares 2.15 el mensaje implícito es que el zo-
rro pequeño es peligroso porque contamina las viñas, 
pudiéndolas incluso hacer desaparecer. Aquellos ena-
morados —Salomón y la Sulamita— habían adquirido 
una “viña en ciernes”, es decir, estaban comenzando 
una relación, consolidando lo que llegaría a ser un ma-
trimonio. Y ellos deseaban “cazar” cualquier cosa que 
pudiera causar problemas entre ellos, que pudiera 
perjudicar su bello romance. 
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Ahí fue cuando descubrieron lo que llamamos 
“efecto zorra pequeña”. Éste consiste en un proceso 
de desgaste lento, que pasa desapercibido la mayor 
parte del tiempo. Podemos aplicar este principio al 
noviazgo, al matrimonio, a las relaciones de padres 
e hijos, a las relaciones entre hermanos de sangre o 
entre miembros de la iglesia, y sobre todo a nuestra 
relación con Dios. 

¿Cómo estamos llevando las relaciones de nues-
tra vida? ¿Cómo nos estamos relacionando con los 
demás? ¿Estamos cuidando nuestras relaciones de 
familia? ¿Les damos importancia? Los hombres de la 
parábola estaban durmiendo. Ellos dejaron de vigilar 
y un enemigo entró al campo de su señor y sembró 
malas semillas en él. 

Este es un tiempo muy malo, peligroso, en el que 
más que nunca tenemos que velar por el estado de 
nuestras viñas en ciernes, nuestras relaciones inter-
personales, para que crezcan saludables. 

Se dice que nuestro Señor Jesucristo vino hace 
dos mil años a plantar su Iglesia en el mundo, pero 
ahora el diablo está plantando el mundo en la Iglesia. 
Y esto es verdad. Ese es, precisamente, el “efecto de 
la zorra pequeña”: el espíritu del mundo creciendo en 
nuestras vidas, en nuestra casa y, por propiedad tran-
sitiva, en la iglesia.

El espíritu de la zorra pequeña hace mucho daño 
a nuestras vidas, aunque no nos demos cuenta, 
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pues  siempre viene con cosas de afuera, que no son 
de Dios, y las hace crecer entre nosotros. Él siembra 
pensamientos y actitudes que atentan contra la pre-
sencia de Dios y producen elementos dañinos que 
pueden ahogar nuestras relaciones. 

Si estamos durmiendo muy tranquilos, pensando 
que esa zorra o aquella otra es pequeña y no hace 
daño alguno, con toda seguridad veremos deterio-
rarse nuestra relación con Dios y con nuestros seres 
queridos. Hermanos, no podemos permitir que este 
espíritu entre y siembre semillas nocivas tales como:

•	 Hipocresía (Mateo 6.1)

•	 Orgullo (Gálatas 6.1–4)

•	 Envidia y contienda (Filipenses 1.15)

•	 Vanagloria (Filipenses 2.3)

•	 Celos (1ª Corintios 3.3)

•	 Insinceridad, mentiras (Efesios 4.25)

•	 Avaricia (Lucas 12.15)

•	 Egoísmo (Filipenses 2.21)

Estas semillas harán crecer malas hierbas:

1.	 Oraciones estériles; escasa o ninguna comuni-
cación con Dios.
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2.	 Trabajo improductivo; muchos esfuerzos, pocos 
resultados.

3.	 Divisiones en el hogar y relaciones tensas.

4.	 Relaciones superficiales, distantes o indiferentes.

5.	 Falta de comprensión mutua y un ambiente 
enjuiciador.

6.	 Aislamiento, ausentismo y separación.

4. CÓMO CAZAR LAS ZORRAS PEQUEÑAS

Si alguna de esas plantas ya está creciendo en 
casa, se tiene que arrancar ahora. Esa sería la acción 
correctiva. Pero más importante aún es que cacemos 
la zorra pequeña que trae las malas semillas, para así 
evitar que estas plantas continúen apareciendo donde 
no deben.

Cazar  requiere paciencia y habilidad, inversión 
de tiempo; pero es la única forma de mantener limpia 
nuestras viñas. Para cazar las zorras pequeñas, pro-
ponte invertir tiempo…

1.	 Para estar con Dios (Salmos 51.3; 19.12) 

2.	Para estar contigo mismo (2ª Corintios 13.5)

3.	 Para estar con los tuyos (Hechos 2.42)

Si esto hacemos, nuestras viñas en ciernes crece-
rán sanas; y nuestras relaciones serán restauradas, 
por la fe en Cristo Jesús.
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5. CONCLUSIÓN 

Retén esta frase: “Al final de todo, verás que lo más 
importante y lo único que podrás llevarte de esta vida 
son las relaciones que hayas cultivado con otras per-
sonas”. Y esto aplica más que todo para las relaciones 
que tenemos con quienes están más cerca de noso-
tros; nuestra familia y hermanos en la fe. Decídete hoy 
a sanar y cultivar esas relaciones. Pasa más tiempo 
contigo mismo, con los demás y sobre todo con Dios.

Vamos. Tú puedes vencer todas esas dificultades 
que vienes teniendo. Tú puedes cultivar relaciones 
sanas y fructíferas. Tú puedes alcanzar la madurez 
emocional y espiritual en tu matrimonio, en tu hogar; y 
tener una vida plena, llena de buenos frutos, viviendo 
para la gloria de Dios. Amén.
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L E C C I Ó N  5

1. INTRODUCCIÓN

Leamos Génesis 32.22–32. La lucha de Jacob con 
el ángel es uno de los relatos con más misterio de la 
Biblia, en el que se destaca la fuerza espiritual de Ja-
cob, un hombre con sus debilidades pero también do-
tado con la capacidad de luchar contra los hombres y 
hasta contra Dios, y vencerlos (v. 28). Este relato nos 
revela la disposición de Jacob de enfrentarse a Dios 
en un momento de suprema necesidad. 

Después de luchar con el ángel de Jehová durante 
la noche, Jacob obtiene su bendición, y recibe un nue-
vo nombre: el nombre de Israel, que significa “el que 
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lucha con Dios”. Este nombre se perpetuó en “los hijos 
de Israel” y llegó a abarcar a todo el pueblo elegido 
de Dios. Luego Jacob llamó al lugar en que luchó con 
Dios “Peniel”, que significa, “el rostro de Dios”.

2. EL PASADO DE JACOB

Según Génesis 27 en su juventud Jacob usurpó la 
bendición de su hermano Esaú; luego tuvo su primer 
encuentro con Dios en Betel (Gn 28) donde hizo un 
pacto con Dios; sirvió a Labán su tío en el norte de 
Siria durante catorce años y se casó con las dos hijas 
de Labán, Raquel y Lea (Gn 29), con quienes engendró 
varios hijos. Después de demostrar que podía superar 
a su suegro Labán en astucia (Gn 30), emprendió el re-
greso a su casa en Canaán y así se libró del problema 
llamado Labán y su familia (Gn 31).

Todo parece ir bien, pero las pruebas han debilita-
do a Jacob; se ha vuelto anciano, tiene personas a su 
cargo, su andar ya es más lento, sus enemigos (como 
Esaú) son poderosos, y Jacob les teme pues desco-
noce sus intenciones. ¿Qué puede hacer? Ahora él 
marcha a un encuentro con su hermano, y aunque las 
experiencias con Dios de los días previos lo animan, la 
reunión con Esaú parece demasiado peligrosa.

¿Había perdonado Esaú a Jacob? ¿Veinte años 
podían deshacer los viejos rencores? ¿Aprovecharía 
Esaú la oportunidad para matar a su hermano Jacob? 
Estas eran ansiedades muy presentes en la mente de 
Jacob mientras caminaba rumbo a la tierra de Canaán.
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3. JACOB LUCHA CON DIOS

Vv. 22 y 23: Jacob se levanta y seguramente por 
temor decide movilizar el campamento guareciéndose 
en la oscuridad de la noche. Cruza un vado del arro-
yo Jaboc, un afluente del río Jordán, pero manda a 
sus  esposas, siervas e hijos marchar adelante y se 
queda solo. De pronto, inesperadamente, Jacob se 
encuentra a sí mismo luchando con un hombre (v. 24). 
Jacob y este varón luchan hasta rayar el alba.

Jacob todavía ignora la verdadera identidad del 
varón, pero en el v. 28 el propio varón le dice a Jacob 
que él es Dios (“has luchado con Dios”), y en el v. 30 
Jacob lo reconoce como tal, al exclamar: “Vi a Dios 
cara a cara”. Esto añade misterio al incidente: ¿Por 
qué estaba Dios atacando a Jacob y, sin embargo, no 
pudo o no quiso derrotarlo?

V. 26: La lucha dura horas, hasta que amanece; Ja-
cob resiste y continúa peleando para recibir una ben-
dición que evidentemente él siente que necesita. Aquí 
Jacob evidencia un rasgo destacado de su carácter: 
la persistencia. Cuando Dios comprende por fin que 
Jacob no se va a dar por vencido, le descoyunta su 
muslo. Aún con esta desventaja Jacob se aferra al án-
gel de Jehová, que le dice “déjame”. Y para mantener 
su identidad secreta, el ángel le pide a Jacob que lo 
deje ir antes que amanezca.

Jacob fue ladrón de bendición en el pasado, usur-
pando la posición de Esaú con engaños. Ahora él te-
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nía que luchar por la bendición. Tras la reconciliación 
con su hermano él sería bendecido como nunca antes 
lo había sido, pero primero él tenía que pedir la ben-
dición al ángel de Jehová, que sólo estaba dispuesto 
a dársela después de ver que Jacob luchara por ella.

Gracias a este encuentro con Dios, Jacob em-
prenderá un nuevo camino, que lo llevará de ser un 
usurpador y robador de bendiciones, a ser un hombre 
bendecido de verdad; un hombre dispuesto a abando-
nar los atajos del fraude, y transitar desde ahora por la 
senda de la rectitud. 

Esta es la obra del Dios misericordioso y clemente 
del que habla David, el Dios que no contiende con sus 
criaturas para siempre, uno que no hace con el hom-
bre conforme a sus iniquidades, ni le paga conforme a 
sus pecados (Salmos 103.9-10); uno que da segundas 
oportunidades, pero que también demanda al hombre 
un corazón limpio sin el cual el hombre no puede ver 
a Dios (Mt 5.8; He 12.14).

4. DIOS CAMBIA EL NOMBRE DE JACOB

Ahora Dios pregunta: “¿Cuál es tu nombre?”. Sin 
lugar a dudas, esta es la pregunta más relevante del 
texto. Es una pregunta de esas que desafían a la per-
sona a indagar en lo más íntimo de sí y a contestar 
con honestidad. 

Por supuesto que Dios sabía el nombre de Jacob, 
pero éste debía pronunciarlo a causa de su significa-
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do: “suplantador” o “engañador” (Gn 27.36). Jacob 
tenía que reconocer su debilidad antes de ser trans-
formado. Al pronunciar su propio nombre, Jacob en 
realidad está confesando: “Soy un engañador”. Al res-
ponder así a Dios, Jacob descubre su propio yo, tiene 
un enfrentamiento consigo mismo y con su pecado. 
Sólo ahora Jacob puede ser cambiado por Dios.

La conversión de Jacob se confirma con el cambio 
de nombre: “No se dirá más tu nombre Jacob, sino 
Israel.” V. 28. Israel significa “El que lucha con Dios”. 
¿Por qué Dios le cambia el nombre? Porque Dios ha 
decidido poner a un lado las debilidades del carácter 
de Jacob y celebrar su tenacidad y persistencia. 

Leamos Oseas 12.2–6. El profeta Oseas ve a Jacob 
como un modelo a imitar cuando se enfrentan dificul-
tades o cuando hay la necesidad de una transforma-
ción completa. Dios dio nombres nuevos a muchos 
personajes de la Biblia: Abraham, Sara, Pedro, Pablo, 
y otros. Sus nuevos nombres expresaban cómo Dios 
había llenado y transformado sus vidas. El engañador 
ambicioso llamado Jacob ahora se había convertido 
en Israel, el que luchó con Dios y venció (v. 28). 

5. CONCLUSIÓN

El antiguo nombre de Jacob traía a la memoria su 
triste pasado pero su nuevo nombre, Israel, es la pro-
mesa de un futuro mejor para él y su familia. En la próxi-
ma lección veremos cómo se cumple esa promesa.
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L E C C I Ó N  6

Leamos nuevamente Génesis 32.22–32.

1. JACOB PREGUNTA POR EL NOMBRE DE DIOS 

En el V. 29 Jacob pide a Dios que le declare Su 
nombre y Dios le responde: “¿Por qué preguntas por 
mi nombre?”

En otras palabras Dios le está diciendo: “¿Acaso 
no sabes quién soy?”, pues Jacob sabía muy bien que 
el nombre de Dios era Jehová. Lo que él en realidad 
quería conocer era el significado de ese nombre. Pero 
Dios no estaba dispuesto a enseñárselo a él. Eso mis-
mo fue lo que sucedió cuando Moisés le preguntó a 
Dios cuál era su nombre y recibió la enigmática res-
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puesta: “Yo soy el que soy” (Ex 3.14). La identidad de 
Dios todavía sería un secreto para muchos; sólo habría 
de ser revelada y compartida con aquellos que creye-
ran en Él en siglos venideros. 

En el lenguaje bíblico, el nombre es mucho más 
que el vocablo que se emplea para llamar o designar 
a una persona; es, más bien, la persona misma, que se 
hace presente y se revela dando a conocer su nombre. 
Por eso, el pedirle a una persona que diga su nombre 
en realidad es pedirle que dé a conocer su naturaleza 
y su identidad. Bendecir, invocar o conocer el nombre 
de Dios es bendecirlo, invocarlo y conocerlo a él mis-
mo, y no solamente a la palabra con que se lo nombra. 
Con razón siglos después David exclamaría: “¡Oh Je-
hová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en 
toda la tierra!” (Salmos 8.1).

2. DIOS BENDICE A JACOB

El V. 29 termina diciendo: “Y lo bendijo allí”, afirma-
ción que constituye el punto más alto del relato. Des-
pués de luchar toda la noche con Jacob, Dios lo ben-
dice de la misma manera en que había bendecido a 
su abuelo Abraham y a su padre Isaac (Gn 25.11). Es un 
nuevo comienzo para Jacob; “le salió el sol” (v. 31) indi-
ca de cierta manera la aurora de un nuevo día para su 
vida, una nueva esperanza para él y su descendencia.

V. 30: El desenlace de esta historia comienza tras la 
marcha del ángel, cuando Jacob llama “el nombre de 
aquel lugar, Peniel”, que en Hebreo significa rostro de 
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Dios. ¿A qué obedece esto? Jacob mismo nos enseña 
la razón del nombre Peniel: “Vi a Dios cara a cara, y 
fue librada mi alma.” El asombro de Jacob ante esta 
experiencia excepcional se debe a que nadie puede 
ver a Dios y seguir con vida (Ex 33.20; Jue 13.22). El 
apóstol Juan afirma en su evangelio que a Dios nadie 
le ha  visto jamás (1.18). Todo esto nos permite suponer 
que Jacob sólo vio una teofanía, es decir, una manifes-
tación de la divinidad de Dios.

V. 31: “Y cojeaba de su cadera” (Gn 32.31) simbo-
liza lo que costó en términos de pérdida de orgullo 
la transformación sufrida por Jacob. Esta cojera es 
un símbolo del poder divino, que deja su marca en el 
hombre “natural” o religioso. Dios le está diciendo a 
Jacob que la esfera divina que desde ahora se le abre 
sólo podrá ser recorrida por él con dificultad, bajo una 
total dependencia de la gracia divina.

Así fue como mucho tiempo después Dios le mos-
traría al apóstol Pablo que su poder “se perfecciona 
en la debilidad”  (2 Co 12.9).  “Bástate mi gracia”  le 
dice Dios a Pablo, y es también el mensaje para Jacob 
frente a su nuevo impedimento físico.

3. ENFRENTANDO NUESTROS PROBLEMAS

El encuentro de Jacob con Dios pasa por la re-
conciliación con su hermano. Hoy vivimos tiempos de 
fragmentación, intolerancia, violencia, traición, etc. (Mt 
24.10): “Muchos tropezarán entonces, y se entrega-
rán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán.”
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Las generaciones cristianas de hoy ya casi no lo-
gran escapar de la corriente sensual del mundo. Ahora 
las únicas cosas valiosas parecen ser las redes socia-
les de Internet, la consola de video juegos recién sali-
da al mercado, el último modelo de celular inteligente, 
la serie de moda en Netflix, las noticias de la pande-
mia, y cualquier otra cosa que nos permita evadirnos 
de la realidad de nuestra propia vida espiritual. La lu-
cha de Jacob con Dios nos enseña que Dios está muy 
interesado en ayudarnos a resolver nuestros conflic-
tos internos, interpersonales y familiares. Pero nuestro 
conflicto se resuelve enfrentándolo, no huyendo de él.

La lucha de Jacob nos enseña también que en 
nuestra vida debe haber pruebas y tropiezos. ¿Cuál 
es el propósito de las pruebas? A veces le pedimos 
al Señor que nos saque de ellas, pero el propósito de 
las pruebas es transformación espiritual. Jacob va ma-
durando, su forma de enfrentar los problemas va cam-
biando. Él siempre fue un hombre astuto, pero aho-
ra Dios está haciendo de él un hombre espiritual. La 
firmeza de carácter se desarrolla a medida que uno 
lucha en medio de condiciones difíciles.

A veces la angustia que llegamos a sentir parece 
que nos va a aplastar. Se nos quitan el sueño y las 
ganas de comer. Sentimos que todas las desgracias 
vienen sobre nosotros, y parece que el Señor seguirá 
mudo. Pero detrás de cada gran prueba hay una gran 
oportunidad; detrás de cada lucha se esconden ben-
diciones espirituales y tesoros que desconocemos. 
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¿Cómo podemos alcanzar la bendición de Dios? 
Necesitamos un encuentro transformador con él. “No 
te soltaré si no me bendices”, fue lo que Jacob le dijo 
a Dios. ¡Hagamos lo mismo! Aferrémonos al Señor y 
digámosle lo mismo.

V. 24: Jacob estaba solo cuando Dios le apareció. 
Encontrándonos a solas con Dios es cuando las bue-
nas cosas empiezan a ocurrir. Él recompensa en públi-
co lo que hacemos en secreto (Mt 6.4). Dios es galar-
donador de los que le buscan (He 11.6). 

El ángel de Jehová vino para luchar con Jacob y la 
lucha duró toda la noche. Antes preguntamos por qué 
Dios parecía querer vencer a Jacob; Dios pudo haber 
tocado su muslo al principio de la lucha. Pero el Señor 
quería quebrantarlo y traerle al lugar donde sincera-
mente podría decir: “Ya no vivo yo, mas vive Cristo 
en mí” (Gl 2.20). 

Toda la noche Jacob se defendió, rehusó rendirse 
y admitir que había pecado. ¡Entonces Dios debilitó a 
Jacob y el luchador sólo pudo aferrarse! Finalmente, 
en lugar de tramar una nueva trampa para conseguir 
la bendición, Jacob se humilló y pidió a Dios su bendi-
ción… ¡y la recibió!

4. CONCLUSIÓN

Jacob fue persistente, y Dios nos anima a ser per-
sistentes también en todos los aspectos de nuestra 
vida, pero sobre todo el espiritual. ¿En qué aspecto de 
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tu vida espiritual necesitas ser más persistente? ¿Cuál 
es tu necesidad más urgente hoy?

El último comentario acerca de la lucha del patriar-
ca Jacob con el ángel de Jehová se relaciona con su 
cambio de nombre a Israel. En aquel instante Jacob 
se convirtió en tipo del cristiano victorioso que alcan-
za su meta suprema de la salvación, y recibe su pre-
mio en el Cielo:

“Al que venciere, daré a comer del maná escondi-
do, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedreci-
ta escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce 
sino aquel que lo recibe.” Apocalipsis 2.17.
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L E C C I Ó N  7

Jueces 2.6–10: “Porque ya Josué había despedi-
do al pueblo, y los hijos de Israel se habían ido cada 
uno a su heredad para poseerla. Y el pueblo había 
servido a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el 
tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué, los 
cuales habían visto todas las grandes obras de Jeho-
vá, que él había hecho por Israel. Pero murió Josué 
hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de ciento diez 
años. Y lo sepultaron en su heredad en Timnat-sera, 
en el monte de Efraín, al norte del monte de Gaas. Y 
toda aquella generación también fue reunida a sus 
padres. Y se levantó después de ellos otra genera-
ción que no conocía a Jehová, ni la obra que él había 
hecho por Israel.”

Levantemos
una generación que 

CONOZCA A DIOS
1ª PARTE
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1. INTRODUCCIÓN

Estamos viviendo tiempos peligrosos, como nin-
guna otra generación vivió antes. Las drogadicción, el 
sexo descontrolado, la pornografía, el alcoholismo, los 
crímenes, un sistema educativo pervertido en que se 
enseña la homosexualidad, el tercer género, etc.

Se trata de un bombardeo sobre nuestras familias, y 
más que todo sobre nuestros hijos. Por todas partes hay 
cada vez más matrimonios rotos y familias disfunciona-
les. Es una epidemia que se ha desatado en el mundo.

2. UN SIGLO MALO

El reinado de los medios de comunicación y es-
pecialmente de las redes sociales aumenta cada vez 
más su influencia, y nuestros hijos están desbordados 
por todo esto. 

Se dice que lo que hoy se publica en un ejemplar 
del diario de noticias del domingo o en una sola pá-
gina web, es mucho más que lo que una persona del 
siglo XIX conseguía leer durante toda su vida.

En la iglesia también hay muchas familias frustra-
das porque no consiguen ser luz en su comunidad. 
Muchas están perdiendo la batalla con sus hijos, con 
su matrimonio, y con su salvación. Muchos padres cris-
tianos tristemente no tienen una buena relación con 
sus hijos, ni con el cónyuge. Sin dudas se trata de la 
peor crisis “del presente siglo malo”.
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3. UNA GENERACIÓN PERDIDA

Leamos nuevamente Jueces 2.6–10. ¡Qué historia 
tan triste! ¿Cómo es posible que los hijos de los que 
estuvieron con Josué, que habían visto la gloria de 
Dios, no supieran de Dios, ni de su poder? Sus padres 
habían visto el maná caer del cielo, el mar abrirse en 
dos, el ejército Egipcio ahogarse en el mar, y el agua 
brotar de la roca.

Se había levantado una generación que no cono-
cía a Dios, ni lo que Dios había hecho por sus padres. 
El entorno los envolvió, la influencia de sus vecinos, 
sus amigos, etc. Se convirtieron en personas de débi-
les convicciones, o de ninguna convicción. Dios había 
sacado a Israel de Egipto, pero Egipto continuaba vi-
viendo en el corazón de Israel.

¿De quién era la responsabilidad de trasmitir el 
amor a Dios a los hijos? ¿Quiénes debían contar los 
milagros y dar a conocer la historia de cómo Dios los 
había sacado de Egipto? ¡Los padres! Cuánta ingrati-
tud la de esos padres... (porque no enseñarle a un hijo 
a amar a Dios, ni testificarle de los poderosos hechos 
de Dios es ingratitud a Dios).

Eran esos padres los que debían hablar a sus hijos; 
pero como no lo hicieron, sus hijos llegaron a dar por 
sentado que lo que sus padres tenían siempre lo ha-
bían tenido. Ignoraban que sus padres habían sido es-
clavos allá. Desconocían todos los sacrificios que sus 
padres habían tenido que hacer para llegar a vivir así.
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¿Tus hijos saben del desierto que te tocó pasar 
para llegar estar donde estás ahora? ¿Conocen el Dios 
de los milagros? ¿Saben ellos que hay una siembra y 
una cosecha? La pregunta sobre Josué es ¿qué tan 
ocupado estaba él que permitió que una generación 
entera se perdiera?

4. ES NUESTRA RESPONSABILIDAD

La Palabra dice en Deuteronomio 6.4–7:  “Oye, Is-
rael: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás a 
Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y 
con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te man-
do hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus 
hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andan-
do por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.”

“Estas palabras que yo te mando hoy, estarán so-
bre tu corazón”. Primero, antes de hablarle a tus hijos 
la palabra tiene que estar sobre tu corazón. Esta es la 
principal razón de por qué muchos padres no hablan 
con sus hijos: no conocen la Palabra, o peor: sí la co-
nocen pero no la tienen sobre su corazón: “...porque 
de la abundancia del corazón habla la boca.” Mateo 
12.34. “La repetirás a tus hijos”. Repetir es la manera 
de no olvidar. Nosotros olvidamos fácilmente. Por eso 
dijo David: “Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvi-
des ninguno de sus beneficios.” Salmos 103.2.

“Hablarás de ellas estando en tu casa”. ¿Qué 
hablas en casa con tus hijos? Es más: ¿Hablan? Co-
losenses 3.16 dice: “Que la palabra de Cristo habite 
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en abundancia en vosotros, con toda sabiduría ense-
ñándoos y amonestándoos unos a otros con salmos, 
himnos y canciones espirituales, cantando a Dios 
con acción de gracias en vuestros corazones.”

“Y andando por el camino”. Cuando anden de 
viaje, o visitando, o haciendo compras, no le des a tu 
hijo(a) el celular o el tablet. Efesios 5.16 dice: “Apro-
vechando bien el tiempo, porque los días son ma-
los.” ¡Aprovecha cada momento con tus hijos!

5. CONCLUSIÓN

“Al acostarse y cuando te levantes”. Oren juntos, 
lean la Biblia. El momento de terminar el día o comen-
zar uno nuevo es simplemente perfecto para buscar 
de Dios. Lo que impacta la vida de nuestros hijos no 
es lo que hablamos, sino lo que hacemos. Cuando tú 
tomas tiempo para hablar con ellos, les estás demos-
trando que Dios es importante para ti, que Él es el cen-
tro de tu vida.
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L E C C I Ó N  8

Levantemos
una generación que 

CONOZCA A DIOS
2ª PARTE

Jueces 2.6–10: “Porque ya Josué había despedi-
do al pueblo, y los hijos de Israel se habían ido cada 
uno a su heredad para poseerla. Y el pueblo había 
servido a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el 
tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué, los 
cuales habían visto todas las grandes obras de Jeho-
vá, que él había hecho por Israel. Pero murió Josué 
hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de ciento diez 
años. Y lo sepultaron en su heredad en Timnat-sera, 
en el monte de Efraín, al norte del monte de Gaas. Y 
toda aquella generación también fue reunida a sus 
padres. Y se levantó después de ellos otra genera-
ción que no conocía a Jehová, ni la obra que él había 
hecho por Israel.”
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1. INTRODUCCIÓN

Hay dos cases de padres: los padres que son re-
presores, que quieren controlar a sus hijos y decirles 
qué hacer todo el tiempo, hasta anularlos. Esto, cuando 
ellos son pequeños puede servir, pero cuando crecen 
se revelan. Terminan alejados del Señor. Y están los pa-
dres permisivos que por miedo a que sus hijos “sufran”, 
les permiten todo. Entonces tienen hijos que hacen lo 
que quieren y que también terminan alejados del Señor.

2. ENSEÑAR EN CASA

Nadie tiene la garantía de que sus hijos decidirán 
hacer lo correcto; pero sí tenemos la oportunidad y el 
deber de inculcarles el camino correcto. Dios nos está 
hablando de cómo nosotros podemos ser buenos 
padres. Los hijos no quieren cosas. Los hijos quieren 
tiempo; tiempo contigo. 

Como mencionamos al principio, estamos en la era 
de la comunicación, y lo paradójico es que las fami-
lias ahora están más desconectadas que comunicadas. 
Una estadística enseña que en las familias en que am-
bos padres están comprometidos con las cosas del Se-
ñor, el 75% de los hijos se comprometen también con 
Dios. Pero si en la casa sólo la mamá está comprometi-
da, entonces sólo el 20% de los hijos se compromete.

Muchas iglesias se han llenado de viejitos —dicho 
con cariño— porque ni los hijos ni los nietos ya pisan 
la iglesia. Eso es resultado de padres que esperan que 
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la iglesia enseñe a sus hijos sobre Dios, que la iglesia 
les enseñe a amar a Dios. Pero no es así. Es nuestra la 
responsabilidad de enseñarles, de hablarles del poder 
de Dios, de orar con ellos, de aconsejarles cuando no 
estén haciendo las cosas bien, de supervisar qué mi-
ran en Internet, quiénes son sus amigos, etc.

3. DESCONOCIDOS

Recientemente en los Estados Unidos, estado de 
Florida, un joven de 16 años entró a su escuela, mató a 17 
personas y después se quitó la vida. Los padres dijeron 
a los medios que él era un buen hijo, pero cuando el FBI 
entró a su cuarto encontró armas, pósters de mujeres sin 
ropa en la pared. Descubrió también que el muchacho 
estaba conectado con terroristas del Estado Islámico 
(ISIS), que había comprado armas por Internet, que con-
sumía pornografía y que jugaba juegos violentos. 

La pregunta es ¿dónde estaban sus padres mien-
tras todo eso sucedía en el cuarto? Padres e hijos vi-
ven en la misma casa, llevan el mismo apellido, vie-
nen a la misma iglesia, pero no se conocen. La desco-
nexión es lenta, y muchos llegan a ser unos perfectos 
desconocidos en su propia casa. Saco una conclusión: 
aquellos hijos de Israel no conocían al Dios de sus pa-
dres porque no conocían a sus padres. Pero si mis hi-
jos me conocen, van a conocer a mi Dios, “...porque 
de la abundancia del corazón habla la boca.”

Hay cosas que nos juegan en contra y lo mencio-
nábamos en la primera parte de la lección; por ejem-
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plo, el entorno en que ahora vivimos. Pudiéramos de-
cir que nuestro entorno son los dioses ajenos de este 
siglo. Rodean a nuestra familia. Vivimos en un mundo 
perdido donde Satanás gobierna y tiene un plan bien 
trazado. Pero tú puedes tomar una decisión y tu familia 
tomar la promesa que Dios le hizo a Abraham de “en ti 
serán benditas todas las familias de la tierra.” Géne-
sis 12.3, y proponerte ser un modelo de bendición para 
los tuyos y también para los de afuera.

Esta es una promesa de bendición para nuestros 
hijos: “Porque si el árbol fuere cortado, aún queda de 
él esperanza; retoñará aún, y sus renuevos no falta-
rán. 8 Si se envejeciere en la tierra su raíz, y su tronco 
fuere muerto en el polvo, 9 al percibir el agua rever-
decerá, y hará copa como planta nueva.” Job 14.7–9

4. CONCLUSIÓN

Dice en Jueces 2.6 que aquellos hombres se fue-
ron a trabajar “cada uno a su heredad para poseer-
la.”  Es decir, ¡se olvidaron de sus hijos! Nuestros hi-
jos son herencia que Dios nos dio, lo más importante 
que nosotros tenemos en nuestra vida. No podemos 
cambiarlos por un trabajo, un programa, amigos, ni por 
nada de esta vida. 

La mejor herencia que le podemos dejar a nuestros 
hijos no son las cosas materiales, sino la vida eterna; y 
la esperanza de vivir juntos por una eternidad en el rei-
no de los cielos. Tenemos que hablar con ellos y contar-
les quién es nuestro Dios y de dónde nos sacó. Amén.
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L E C C I Ó N  9

Tú necesitas 

DE DIOS
Eclesiastés 8.8: “No hay hombre que tenga potes-

tad sobre el espíritu para retener el espíritu, ni potes-
tad sobre el día de la muerte…”

1. INTRODUCCIÓN

A los ateos les gusta decir que la religión es una 
muleta; que las personas buscan un Dios imaginario 
solo porque pasaron por una situación difícil y nece-
sitaban algo para aferrarse. Pero esta es una manera 
distorsionada de ver la situación de la humanidad.

Sí, la mayoría de las veces son los reveses los que 
llevan a los hombres a acercarse a Dios; son las an-
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gustias las que los hacen buscar al Salvador. Sin em-
bargo, no es en este momento que ellos “inventan a 
Dios”. Es en ese momento que descubren a Dios. Es 
en ese momento que ellos perciben su fragilidad.

2. UNA LEY UNIVERSAL

Hoy en día las empresas tienen una gran preocu-
pación por la seguridad física de sus empleados. Les 
concientizan de sus limitaciones y de los cuidados que 
deben tomar, porque un accidente de trabajo podría 
traerles consecuencias para toda la vida... ¡a unos y a 
otros! Y los cuidados hoy se han extremado aún más 
en el sentido sanitario, a causa de la pandemia.

De la misma manera nosotros, como Iglesia de Je-
sús, tenemos la misión de concientizar a todos los se-
res humanos de su fragilidad ante los elementos de 
la vida en la Tierra, por una parte; y también —y más 
que todo— de su fragilidad ante la condenación del 
pecado en la vida venidera. Nosotros, como Iglesia 
del Señor, tenemos la solemne misión de advertir a 
las personas que si no toman cuidado, si no hacen lo 
correcto con su vida, sufrirán por toda la eternidad las 
consecuencias.

 Vamos a leer lo que Jesús dijo en cierta ocasión a 
sus discípulos, en Lucas 12.13–20. Como puedes ver, 
amigo, la muerte y la eternidad acechan a todos por 
igual. No son los enfermos de hoy los que morirán ma-
ñana; no necesariamente. A menudo son los sanos, 
los que ahora ríen; los que son aparentemente fuertes 
y parecen estar firmes.
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En una localidad de Inglaterra, hay una casa edi-
ficada en 1636 en cuyo dintel de la puerta reza esta 
inscripción en latín: “Llorarías si supieras que solo te 
queda un mes de vida, pero sonríes, sin saber que 
quizá solo te queda un día.”

¡Hoy estamos aquí y mañana ya no somos! Tam-
poco son los ancianos los que están a punto de morir, 
en muchos casos. Los jóvenes también se van todo el 
tiempo. Es decir, la vida de nadie está garantizada, ni 
siquiera por ser de una corta edad.

3. SOMOS CRIATURAS FRÁGILES

Esto ocurrió en el estado de Paraná, Brasil; en una 
ciudad de 500 mil habitantes llamada Londrina, en 
un mes de septiembre, hace pocos años. Este hecho 
llamó mucho la atención de los bomberos y de la opi-
nión pública:

Una chica de 19 años, alejada de la iglesia, alejada 
de Dios, comenzó a beber alcohol y consumir drogas. 
Un día ella salió para otra de sus “trasnochadas”, con 
cuatro jóvenes más, entre ellos un menor de edad de 
tan solo 13 años. Los muchachos pasaron por su casa, 
llamaron a la chica y, según parece, ya venían embria-
gados, borrachos.

Con el sonido del auto a todo volumen, ellos se-
guían bebiendo. La madre de la muchacha, desespe-
rada, la acompañó hasta el coche y les dijo la siguien-
te frase: —¡Que Jesús les acompañe! Se oyó una car-
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cajada dentro del coche y la muchacha sacó la cabeza 
hacia fuera y le dijo a su madre: —¡Solo si Jesús viene 
en el maletero, porque aquí está lleno!

Se fueron rápido y minutos después el conductor 
perdió el control del auto en una carretera y se estrelló 
de frente contra un poste. Los cinco jóvenes ocupan-
tes del coche fallecieron instantáneamente.

Los bomberos y la policía llegaron, y encontraron 
drogas y bebidas dentro del coche; pero esto es lo 
insólito y lo que dejó sorprendidos a todos: a pesar 
de que el coche estaba totalmente destruido, el ma-
letero estaba intacto. Aún más; cuando los bomberos 
abrieron el maletero se asustaron con lo que vieron: 
dentro del maletero había una cesta llena de huevos, 
y ninguno de ellos se rompió...

Nadie debería alejarse de Dios, ni olvidarse de él, 
pues la fragilidad humana no es una ficción, sino una 
realidad. No es que las personas empiecen a “darse 
cuenta” que necesitan a Dios. Es que ellas de hecho 
lo necesitan. ¡Una persona no solo se siente frágil; 
ella es frágil!

Leamos Isaías 40.5–8. En la aflicción, alguien que 
se sentía autosuficiente, se da cuenta de que no se 
basta a sí mismo; necesita a alguien más grande, más 
fuerte; ¡necesita al Todopoderoso! El problema no es 
que el miedo lleva al hombre a Dios. El problema es 
que el orgullo separa al hombre de Él. Querer a Dios 
es lo natural. Evitarlo es lo antinatural (Eclesiastés 3.11).
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4. CONCLUSIÓN

Solo en la mano de Dios hay seguridad. Solo en Él 
el hoy y el mañana serán de paz. Es por eso que Dios 
te dice, amigo; nos dice a todos en realidad: “Buscad a 
Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tan-
to que está cercano. 7 Deje el impío su camino, y el 
hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jeho-
vá, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nues-
tro, el cual será amplio en perdonar.”Isaías 55.6,7.



54 Manual para Grupos de Amistad 

Asamblea Apostólica de la fe en Cristo Jesús

L E C C I Ó N  1 0

Con

PODER
¿Qué es lo primero que viene a tu mente cuando 

oyes la palabra ‘guerra’?

1ª Corintios 2.4–5: “Y ni mi palabra ni mi predica-
ción fue con palabras persuasivas de humana sabidu-
ría, sino con demostración del Espíritu y de poder, para 
que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de Dios.” 

INTRODUCCIÓN

En los últimos años, nuestro tema en la Asamblea 
Apostólica ha sido “Unidos expandiendo el reino con 
Poder”. Antiguamente, para expandir un reino, se usa-
ba la guerra. En la Biblia encontramos que el rey David 
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fue un guerrero que conquistó grandes territorios y 
ciudades; así como riqueza y prestigio. David provocó 
el temor de muchos pueblos vecinos, que sabían que 
este rey traía consigo el favor de Dios. 

David también logró unificar el territorio israelita, 
expandiéndolo hasta llegar a controlar Jerusalén, Sa-
maria, Petra, Zabah y Damasco. En el mundo espiritual 
no es diferente. Como hijos de Dios, nosotros estamos 
en guerra por la conquista de territorio, y tenemos un 
adversario contra el cual peleamos.

SOLDADOS EQUIPADOS

En esta guerra, no podemos estar quietos: o re-
trocedemos o avanzamos; o conquistamos territorio, o 
el nuestro es invadido y conquistado. Como servido-
res del ejército de Dios, no podemos tener una actitud 
pasiva; no podemos vivir indiferentes a esta realidad. 
Como cristianos apostólicos tenemos que reconocer 
que estamos envueltos en una guerra; y que hemos 
sido llamados a pelear.

Todo soldado que va a la batalla, se prepara, se 
equipa y sabe contra quién va a combatir. Por eso tú 
debes preguntarte quién es tu enemigo, cuál es el mo-
tivo de tu guerra, y cuáles son las armas de que dispo-
nes para pelear. La palabra de Dios en Efesios 6.10–12 
nos dice:

“Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el 
Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la 
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armadura de Dios, para que podáis estar firmes con-
tra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lu-
cha contra sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes.”

El Apóstol nos está enseñando que estamos en 
guerra y que nuestros enemigos no son “sangre y car-
ne”, es decir, no son las personas a nuestro alrededor; 
tampoco son las circunstancias o los factores visibles. 
No, sino que nuestra verdadera lucha es contra el dia-
blo y sus ángeles que gobiernan en las tinieblas de 
este siglo; es contra las huestes espirituales de mal-
dad de las regiones celestes.

En este muy conocido pasaje bíblico, Pablo se está 
refiriendo a los demonios que se mueven en el aire, a 
nuestro alrededor. El Apóstol nos dice que debemos 
fortalecernos en el Señor y en el poder de su fuer-
za —porque nuestra fuerza viene de Él— revistiéndo-
nos “de toda la armadura de Dios”. Y es importante 
que sea con toda la armadura, porque donde dejemos 
expuesta una sola parte de nuestra vida, el enemigo 
causará las heridas allí.

En los versos 13 al 19, Pablo explica cómo está he-
cha nuestra armadura espiritual. La componen la ver-
dad, la justicia, el evangelio de la paz, la fe, la salva-
ción, la Palabra de Dios y la oración en todo tiempo. 
Esas son nuestras armas de protección y ataque.
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En el capítulo 4 del libro de Mateo, hallamos un 
claro ejemplo de esto, dado por nuestro mismo Señor 
Jesucristo. Él estuvo en el desierto ayunando por 40 
días, y allí fue tentado por el diablo; pero Jesús resistió 
la tentación, respondiendo al diablo siempre con un 
“¡Escrito está!” 

CON PODER

Volviendo al texto del comienzo, el apóstol Pablo 
dice que él no fue a los hermanos de Corinto “con pa-
labras de humana sabiduría”. Pablo era realmente un 
doctor de las Escrituras, pero su fe en Cristo no estuvo 
basada en aquel conocimiento o en su larga experien-
cia religiosa.

En sus viajes, Pablo sencillamente predicó el Evan-
gelio de Salvación y milagros poderosos ocurrieron. 
Eso fue suficiente demostración de que el poder de 
Dios estaba con él: “Ni mi palabra ni mi predicación 
fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, 
sino con demostración del Espíritu y de poder…” ¡Qué 
tremendo!

Ahora, nosotros hemos recibido ese mismo poder. 
¿Cuándo? Cuando fuimos bautizados con el don del 
Espíritu Santo: “…recibiréis poder, cuando haya veni-
do sobre vosotros el Espíritu Santo…” dice el Señor 
en Hechos 1.8. Él también prometió: “Y estas señales 
seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fue-
ra demonios; hablarán nuevas lenguas;  tomarán en 
las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, 
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no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus 
manos, y sanarán.” Marcos 16.17–18.

Si soy yo el que habla, o tú, nada extraordinario 
sucede; pero si es Dios el que habla, muchas cosas 
suceden en el ambiente donde vivimos. Por favor, res-
ponde con sinceridad: ¿No estás ya cansado de los 
problemas matrimoniales y familiares? ¿No estás can-
sado de hablar a tus hijos y que no hagan caso, o de 
esa enfermedad persistente, o de esa escasez econó-
mica? ¿No estás ya cansado de luchar y de luchar, y 
no obtener resultados, porque luchas con tus propias 
fuerzas? Sin dudas que sí.

Pero Dios nos ha dado armas poderosas para lu-
char y vencer. Él nos ha dejado Su Palabra eficaz para 
proclamar; nos ha dotado de Su poder para hacer que 
el enemigo huya, y para que en nuestra vida se mani-
fiesten las señales del Espíritu Santo.

¿Qué necesitamos para que todo eso y mucho 
más suceda? ¡Solamente creer! Debemos confiar en 
el Señor. Y confiar significa que, dejando nuestras pro-
pias armas, tomamos las de Él y las hacemos nuestras. 
Ejemplo: nos levantamos por la mañana temprano a 
orar y hacemos que el enemigo huya.

CONCLUSIÓN

Todo esto y mucho más es posible con el poder de 
Dios. Piénsalo. La guerra en que estamos siquiera es 
tuya o mía; es del Señor, como le fue dicho a Josafat 
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y a su pueblo en 2º Crónicas 20.15b: “No temáis ni 
os amedrentéis delante de esta multitud tan grande, 
porque no es vuestra la guerra, sino de Dios.” 

El Señor Jesús es nuestro comandante; nuestro 
poderoso Salvador que venció al enemigo en la cruz 
del Calvario. Y Él nos está llamando a la batalla por 
los nuestros. Nos está llamando a pelear, pero no con 
nuestras propias fuerzas, ¡sino con Su poder! Herma-
no, hermana, ¡vamos adelante, con poder, a vencer en 
el nombre de Jesús!
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